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I. EL  PROBLEMA DE IN VEST IGACIÓN: E L CREC IMIENT O DEL T RAB AJO INFORM AL.

En. buen a par te de la lit era tur a soc iológica  se da  po r eviden te o se supone que  los me rca dos 
de traba jos  han  es tad o marca dos po r un  signif ica tivo  avance  del  tra ba jo inform al, el  que se 
ob servar ía ya se adop tara u n p un to de vis ta “nor ma tivo” o un  pun to  de vis ta “org aniza tiv o” . 
Se  supone asim ismo, y esto es lo imp ortant e, que  es un aum ento de carác ter  inexorab le,  
vertig ino so,  y que  tien e un  fuerte  impac to tanto a nivel del  mo do de vid a de las per son as,  
como  de  la  organ ización y fun cionam ien to estructu ral.

Su aco ntecer  tend ría  un a alta relevancia  para la teo ría  soc iológica  po rque  implicar ía el 
abandono de  sup ues tos  cen tra les  de la socio log ía del  desar rollo  que tienen mú ltip les  
der iva ciones  en otras áreas de esp eci ali zac ión  soc iológica:  que las soc iedade s han 
evo luc ion ado  e n el sen tido de un a c rec ien te form aliz ación,  la  que se exp resaría tanto a tr avé s 
de l desar rol lo de  las  org ani zac ion es buroc rát ica s y de la buroc rat iza ció n, com o a través de 
una fuert e reg ula ción, ins titu cio nalización , o titu lar iza ció n de las  pre sen tac ion es y 
desem peños soc iales de los  sujetos. Un  cue stionamien to y pu es ta en  du da  de  dos unida des 
básic as de  arm ado  o entrama do de las est ruc turas soc iales modernas  o de la  m odern idad, lo 
que  pa ra  m uch os perm iti ría  h ab lar  de una pos modernidad.  Fin de la bu rocra tizaci ón  o  de la 
expans ión de las  organizac ion es forma les , y fin de la  constru cci ón  unive rsa lis ta,  
igu alizad ora , y  form al de los  ro les  básic os  para  la e xis ten cia  de los suje tos.

Adem ás,  desar rol lo de  un  modo de trabajo y de inserc ión  soc ial  pa ra  los que las 
inv est igaciones  ha n comp rob ado  mayor inestabil idad, menor calif ica ció n, productiv ida d e 
ing resos,  mayores índ ice s de pobre za,  y un  com portamiento sindical y cla sis ta menos 
mi lita nte , partic ipa tivo o integrado.  Atr ibu tos  todos esto s que  ide nti fic an  un empleo de ba ja 
ca lid ad  o pre car io,  y com o consecu encia  de ell o una  posic ión  soc ial carac ter iza da  po r la  
pr iva ció n y la ma rginal idad. Todo lo que  rep resent aría, en  s uma, un c am bio  en  e l mo do de 
desarro llo  de  la  posguerra , fin  de  la  exp ansión del tra ba jo asa lar iad o y de la rel ación  sa lar ial , 
y  fin  de  la  socie dad in teg rad a sobre e ste  es ta tu to  e s tr u c tu ra l y  su  d e sa rro ll o .

En  est e docume nto  se analiza lo aco nte cid o en el desar rollo  del tra ba jo inform al en  el 
me rca do  de traba jo dur ant e las dos  ú ltim as décadas.  No es  nuest ro prop ós ito  ago tar el tem a, 
sino más bien  y po r sob re tod o brindar un  apor te y mirad a em pír ica  al mismo.  Algo que  
em endemo s neces ario po r la importa nc ia del  tem a y sus derivaciones,  sin o tam bié n po r la 
ine xis ten cia  de  antecedent es en los que  se analice empír icamente  la  din ám ica  de la 
inform alidad en  el largo plaz o. No obs tan te tra tarse de un punto cru cia l, no  exi ste  nin gún 
tra ba jo  p rev io de inv est iga ció n em pír ica  e n el que se det erm ine  el ava nce  o din ám ica  d e la 
inform alidad  para el largo plazo. Est as inte rrogan tes  son abo rdadas  en la  secc ión  t er ce ra  de  
este documento.

El segundo inte rés  radic a en que exi ste  un  sig nif ica tivo deb ate  en torn o al ca rác ter  dominante  
de l comp ort amien to del traba jo info rma l en los cic los  po r los  que atr av ies a el me rca do de
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trabajo. Como lo hemos mostrado precedentemente^), en tanto desde la teoría estructuralista 
se deduce un comportamiento dominantemente contracíclico, desde el enfoque 
institucionalista se deduce un comportamiento dominantemente procíclico. Se trata por 
cierto de un problema muy relevante y que debe ser dilucidado mediante la investigación 
empírica. Y es claro que sólo un análisis de largo plazo en que se maneje información de 
diversos ciclos permite el examen y puesta a prueba simultánea de ambos enfoques. Estos 
problemas son abordados en la sección cuarta de este documento.

La tercera razón de interés radica en que no sólo es importante determinar cuál es el 
comportamiento de corto y largo plazo de la informalidad, sino qué sucede en su interior. A 
través de e llo no sólo conoceremos cual es la dinámica de sus componentes principales, sino 
también, si se puede inferir o probar que existen espacios, segmentos o mecanismos de 
integración o articulación a través de los cuales se procesa un crecimiento mayor o más 
importante de la informalidad. Dicho en otras palabras, esto remite a las siguientes 
preguntas: ¿por donde crece la informalidad?, y ¿cómo es que crece la  informalidad?. Estos 
aspectos se desarrol lan en la sección quinta de este documento.

Finalmente y en cuarto lugar, considerando la acumulación teórica realizada sobre este tema 
es posible y necesario poner a prueba la capacidad expl icativa y predictiva  de las principales 
interpretaciones existentes. Lo que por supuesto no constituye meramente una tarea 
metodológica, sino fundamentalmente de construcción teórica. Estos tareas  son abordadas en 
la sección sexta de este documento.

Todas las series de empleo que se presentan a continuación han sido obtenidas a través de un 
largo y costoso trabajo de reprocesamiento de la Encuesta Nacional de Hogares del Instituto 
Nacional de Estadística, realizado de acuerdo a la definición de informalidad que se sigue en 
esta investigación (1 2) y en función de los objetivos analíticos que se desarrollan en este 
documento. Los datos refieren al total de personas ocupadas que viven en hogares 
particulares y que habitan en áreas urbanas del país, clasificadas según la ocupación 
declarada como principal. Para dicha estimación se tomaron los datos resultantes del 
reprocesamiento de las muestras nacionales de hogares, los que se expandieron según las 
estimaciones de población también del Instituto Nacional de Estadística.

1 Véase nuestro trabajo anterior “El trabajo y la economía informal. Discusión de enfoques teóricos”; 
Universidad de la República; Facultad de Ciencias Sociales; Depto de Sociología; Serie Documentos 
de trabajo No 34; Montevideo; 1998. Este documento fue concebido como marco conceptual y teórico 
de la investigación que se presenta en este documento, por lo que remitirmos al lector a las reflexiones 
y fundamentad ones que se realizan allí.

(2) Véase nuestro documento precedente “Delimitación y medida del sector informal. Antecedentes y 
fundamentos de opción metodológica”; Depto de Sociología; Facultad de Ciencias Sociales; 1988.
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D. LA TENDENCIA EVOLUTIVA EN EL LARGO PLAZO: TRABAJO INFORMAL 
VERSUS TRABAJO FORMAL.

¿ Cual ha sido el patrón evolutivo del trabajo informal en las últimas décadas, sobre todo en 
comparación con el trabajo formal ? ¿Se trata de un desarrollo que marque una ruptura o 
inversión con el modelo previo de organización y de división del trabajo?. Son éstas 
preguntas de alta relevancia para la sociología dado que remiten a la dinámica de las 
relaciones de trabajo, y consiguientemente a las transformaciones ocurridas en la estructura 
social. Su respuesta requiere una visión de largo plazo en la que se comparen el crecimiento 
absoluto y relativo registrado por estas dos modalidades principales de organización del 
trabajo en Uruguay. En esta sección nos dedicaremos al examen e interpretación de estos 
aspectos; ‘ '

Les datos obtenidos en esta investigación muestran que el trabajo  informal ha regis trado en 
las décadas del 80 y el 90 un crecimiento que podemos denominar evolutivo. Con ello 
queremos significar que es un crecimiento sostenido, bastante lineal, y en niveles que no son 
altos, sobre todo en atención de lo esperado o sugerido por la  bibliografía.

Esta es la conclusión más general que surge de la Gráfica No 1 en la que se presenta  la 
estimación del total de ocupados en el sector informal para todos los semestres de la década 
del 80 y el 90, y la línea de tendencia, que como se sabe  minimiza los desvíos y marca el 
mejor ajuste a las observaciones -en este caso, las estimaciones construidas a par tir de las 
fuentes señaladas. Estos datos muestran que el sector informal crece en forma evolutiva y 
gradual, en bajos guarismos, sin inflexiones, y también con un  bajo nivel de fluctuación o 
variación en las distintas fases o ciclos por los que pasó el mercado de trabajo en dicho largo 
plazo.

Una segunda conclusión a destacar es que el trabajo informal posee una pendiente o 
tendencia evolutiva muy similar y correlativa a la que registra el t rabajo formal. Obsérvese 
que las líneas de tendencia de los dos sectores se asemejan ba stan te  a do s pa ra le la s (V éa se  
Gráfica 1). Estrictamente no lo son, dado que como se verá, la mayor creación de empleo 
ocurre en el sector formal, aunque por una  diferencia muy baja.

A los mismos resultados se llega también mediante el empleo de otros indicadores. Así, en 
el Cuadro No 1 se han elaborado algunas medidas “síntesis” o “resumen” de la evolución 
tendencial del sector formal e informal, tales como aumento en la ocupación total entre 
comienzos y fin del período en estudio, crecimiento absoluto de ocupados promedio por 
semestre, y ta sa de crecimiento promedio lineal por semestre para el período en estudio. La 
finalidad de estos indicadores es tener una representación de la evolución tendencial, 
eliminándose las fluctuaciones estacionales y las cíclicas.. También se busca  con ello medir 
o estimar las contribuciones o aportes de ambos sectores a la creación de empleos (3).

3 Los valores inclu idos en el cuadros siguientes (Cuadros  2,3 y 4) resultan de calcula r la líneas  de
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GRAFICA 1.
Empleo formal e Informal.

-•-Informal Formal

NOTA: Etabofdo por al autor an baaa a
raprooaaarrtanto da Encuaata da Hogares.
(Empleo.ctt)

Total de áreas urbanas.

El resultado más general que arrojan estos cálculos es que en términos tendenciales el 
crecimiento numérico del trabajo informal ha sido muy similar o correlativo con el que posee 
el trabajo formal, y ha significado entre el comienzo y el fin  del período en estudio la  misma 
absorción de ocupados. Según las estimaciones de “tendencia” (* * * 4), entre comienzos del 1981 
y fines de 1996, el sector informal ha crecido a un nivel promedio de aproximadamente 4300 
ocupados por semestre, en tanto que el formal lo ha  hecho a unos 4600 semestrales, cifras 
que  implican un aumento entre el comienzo y el fin del período en estudie de 134.000 
ocupados en el sector informal, contra apenas 142.000 en el sector formal. En términos 
porcentuales esto significa un crecimiento lineal semestral de 1,1% en el sector informal 
contra un 0,8% en el sector formal.

tendencia de las categorías de empleo señaladas. Estas resultan de estimar la función o recta de 
regresión de la categoría de empleo seleccionada (variable dependiente) sobre el tiempo (Variable
independiente), medido en este caso en semestres (32 semestres ). La ordenada de origen, o sea “alfa” 
nos da el nivel de empleo en el primer semestre, esto es, en el primer semestre de 1981. El coeficiente
de la función lineal, o sea “beta”, no da el incremento de empleo por cada incremento unitario de la 
variable independientes, o sea por cada semestre.

4 Véase descripción de procedimiento que se presenta en la cita No 2.
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Cuadro No 1: Resultados de estimación de tendencia de evolución del empleo en los 
sectores formal e  informal (Totales urbanos. En miles de  personas).

1981-1 Porc. 1996-2 Porc. (3-1)
(5)

(3-DZ31
(6)

Tasa lineal 
(7)(1) (2) (3) (4)

Sector formal; 535 60% 677 57% 142 4,58 0,8%
Sector informal: 324 36% 458 38% 134 4,32 1,1%

Tcttal: 897 100% 1193 100% 296 9,56 0,9%

Fuente: elaborado por el autor a partir de estimaciones de empleo.

Notas: (1) Niveles de empleo según rectas de regresión en primer semestre de 1981 (TI ). (2) 
Distribución porcentual según rectas de regresión en primer semestre de 1981. (3) Niveles de empleo 
según rectas de regresión en segundo semestre de 1996 (T32). (4) Distribución porcentual según rectas 
de represión en segundo semestre de 1996. (5) Incremento absoluto de empleo según rectas de 
regresión entre 1-81 y 2-96 (T32-T1). (6) Incremento absoluto promedio semestral según rectas de 
regresión. (7) Tasa lineal acumulada por semestre según valores de recta de regresión.

Esta información muestra entonces que en el período en estudio existen diferencias muy 
bajas entre estos dos sectores en la creación de empleo. Es más, si supusiéramos que las 
estimaciones son co nectas y no registran ningún error, habría que establecer que cuando se 
eliminan o depuran las fluctuaciones debidas a ciclo o estacionalidad el sector que aparece 
como mayor creador de empleo es el formal, aunque, claro está, por un diferencia muy 
peq ueñ a.

Pero, obviamente, esta es sólo una de las formas de ver el crecimiento global o agregado de 
estos sectores, que no comprende las diferencias en el aporte o en la part icipación re lativa  de 
éstos. Punto que debe ser abordado, porque puede existir un  pequeño o lento aumento de la 
informalidad vista en términos de porcentaje en el total del empleo.

Para responder  a esta interrogante se ha elaborado la  Gráfica 2 , en la que se muestra el peso 
porcentual promedio de estos sectores en los últimos cuatro semestres o últimos dos años. 
Con ello se busca eliminar las fluctuaciones debidas a ciclo y estacionalidad, de manera de 
poder clar ificar o develar tendencias evolutivas. De esta gráfica surgen dos conclusiones: a- 
en primer lugar, e l peso o part icipación de estos sectores en el total de empleo es bastante 
estable y no ha registrado variaciones superiores al 5% entre los valores mínimos y máximos, 
y b- en segundo lugar, también se observa un crecimiento de la participación del sector
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informal en el total del empleo, pero siendo éste un aumento muy leve. Como es dable 
observar, el trabajo informal alcanza valores próximos al 35% en el bienio 81-82, 87-88, y 
92-93, y valores levemente superiores hacia el fin del período, esto es en el bienio 95-96, 
pero que no sobrepasan el 40%.

Lo que sobre todo importa entonces es que la información reunida no muestra o ni confirma 
un aumento significativo o sostenido de la participación del sector informal en el total del 
empleo. El nivel se ha mantenido en valores que fluctúan en una banda del 35% y 40% sin 
alcanzar nunca estos extremos. Si existe un aumento, es este muy leve, ocurre al final del 
período, y cabe la incertidumbre si se mantendrá o incrementará en años posteriores, o si 
simplemente expresa un nivel de fluctuación mayor -esto es, un aumento en la banda de 
fluctuación.

De todas maneras, lo que debe llamar nuestra atención es la alta estabilidad de participación 
relativa de la informalidad aún en un período en el que existen crisis nacionales e 
internacionales muy agudas, cambios tecnológicos, rediseño en la organización y tejido 
empresarial, y contracción del sector público. Ni aún en un contexto con tantas mutaciones 
se confirma un aumento significativo y sostenido de la informalidad.

GRAFICA 2:
Porcentajes de empleo formal e Informal.

NOTA: Elaborado par al autor an base •  
raproooaamianto da Enouoata da Koffarea. 
(BnptaoZch?}

Total de áreas urbanas.
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Esto nos conduce a otro punto también muy importante: sugiere la existencia de diversos 
mecanismos de contención, que hacen que aún en tales contextos se frene o hasta revierta el 
crecimiento del trabajo informal. Decimos diversos, porque no es razonable atribuir este 
comportamiento a un único factor, al ser la informalidad un efecto de la interacción entre la 
oferta y la demanda de trabajo.

Lamentablemente la literatura teór ica se ha orientado predominantemente a reflexionar sobre 
las condiciones, determinantes o tendencias de la expansión del trabajo informal, relegando 
o dando baja importancia al tratamiento de las contratendencias y fuerzas de reequilibrio. 
Fenómenos éstos que a la luz de los resultados anteriores habría que adjudicar una 
relevancia y trabajo mayor. Surge entonces la pregunta: ¿qué frenos o límites tiene el 
crecimiento del trabajo informal?.

La respuesta a  esto parece encontrarse en algunos rasgos particulares de la  formación social 
uruguaya que enlentecen o detienen el incremento del trabajo informal, y determinan una 
tendencia evolutiva muy gradual y podríamos decir atada, limitada y hasta paralela  a la 
marcha del sector formal.

a- Del lado de la oferta de trabajo existe un crecimiento muy lento y paulatino, lo que 
responde a un crecimiento vegetativo bajo, y a una escasa o nula migración rural urbana, 
niveles de participación o actividad muy altos o elevados en relación a los patrones 
históricos, y salarios y prestaciones de seguridad social que han regis trado una recuperación 
considerable en e l período analizado en esta investigación. Según esto, el lento crecimiento 
del sector informal resultaría de un comportamiento o modelo demográfico propio de las 
formaciones sociales “modernas” o “desarrolladas” -población con bajos niveles de 
crecimiento y urbanizada- y de un mercado de trabajo que podríamos catalogar de “maduro” 
o “saturado” , esto es con niveles de participación laboral que se acercan a su límite potencial 
-altas tasas de actividad de la fuerza de trabajo secundaria, multiempleo, y altas cargas 
horarias por ocupado.

El resultado de ello es un freno o enternecimiento de la  evolución de la ofe rta de trabajo  y 
pDr esa vía del excedente de fuerza de trabajo de los sectores formales. De lo que se deriva 
que de continuar esta conformación de factores y contexto, habría que esperar la 
continuación de un crecimiento de la informalidad lento y gradual.

b- Del lado de la demanda sobresale un desarrollo muy lento y también paulatino de los 
sectores formales, lo que a su vez responde a aumentos muy leves o insuficiencias muy 
marcadas de la inversión, del establecimiento y ampliación de empresas,  de los componentes 
de la demanda - en especial del consumo público y privado- y quizás también de 
fluctuaciones del ciclo de actividad de las empresas que no son altos o  significativos. Como 
resultado de ello se constata un muy lento crecimiento de los sectores formales y de sus 
requerimientos directos e indirectos de trabajo informal.
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Es decir, la lentitud y gradualismo del crecimiento de la informalidad también se 
determinaría  por muy bajos crecimientos de la demanda de trabajo informal por parte de las 
empresas formales y de los hogares. Es esto lo que explicaría l a evolución paralela  de estos 
dos sectores que evidencia la información vista anteriormente. No debe olvidarse que el 
desarrollo de la  informalidad presupone o requiere siempre un desarrollo de la demanda de 
los productos y de los servicios informales, de parte de las empresas -requerimientos 
indirectos de trabajo- y de parte de los hogares -consumo de bienes y servicios. El lento, 
progresivo, y lineal crecimiento del sector informal se debe al lento, progresivo y lineal 
crecimiento del sector formal.

Tal es, creemos, la interpretación que se puede adelantar para el caso uruguayo, cuya 
prueba o verificación se realiza en la última parte de este trabajo.
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m . EL COMPORTAMIENTO EN EL CICLO: SOBRE EL CARÁCTER PROCÍCLICO O 
CONTRACÍ CLICO DEL TRABAJO INFORMAL.

Como lo hemos establecido precedentemente, la informalidad no sólo interesa como 
tendencia o cambio estructural en el largo plazo, sino también como un fenómeno cíclico. 
Esto es, como un fenómeno que tendría una fluctuación o variabilidad  acotada al llamado 
ciclo corto, y subsumible y explicable por sus mecanismos. Dicho en otras palabras: el ciclo 
corto determinaría y se expresaría también por las variaciones de magnitud y composición 
del t rabajo informal. Hemos señalado también que los dos grandes paradigmas elaborados 
sobre el funcionamiento de los mercados de trabajo conducen a predicciones disímiles sobre 
el comportamiento cíclico  de la informalidad. Del enfoque est ructuralista se deduce o infiere 
un comportamiento dominantemente “contracíclico”, en tanto que el enfoque 
“institucionalista” predice un comportamiento “procíclico” (5).

Abordaremos este tema en las líneas siguientes. En esta sección trabajaremos sobre el 
comportamiento cícl ico global. En la sección siguiente veremos el comportamiento cíclico de 
sus componentes. Esta diferenciación se realiza dado que la fluctuación cíclica puede no 
abarcar a la tota lidad de sus componentes sino a algunos de estos. Además pueden existir 
componentes que tengan un patrón dominantemente “procíclico” , y otros dominantemente 
“contracíclicos”.

Los ciclos se han definido como sucesión relativamente regular de fases de auge-expansión y 
de recesíón-contracción por las que pasa el sistema económico de una formación social. 
Aunque éstas comprenden muy diversos planos de la vida social, dichas fases se basan en las 
variaciones o niveles alcanzados por la  producción total y la  inversión total,  variables entre 
las cuales existe una fuerte asociación o determinación. Es decir, el origen o razón de los 
ciclos se encuesta en la  ocurrencia de fluctuaciones regulares y s istemáticas en la  demanda 
al eg ad a,  y en la decisión de inversión y los factores que la influyen.

En este cuadro, la demanda de trabajo de los sectores formales es tratada como dependiente o 
función de las anteriores, y siempre se reconoce que los ciclos del nivel de actividad y de la

5 Véase nuestro trabajo antecedente: “El trabajo y la economía informal...”, ya citado. Las visiones 
cc-ntracíclicas se  derivan y asocian a las teorías estructuraiistas. Estas acentúan el carácter de refugio 
del trabajo informal, visualizándolo como una estrategia de sobrevivencia de los trabajadores 
expulsados de los sectores formales o que no logran ingresar a estos. Obviamente se supone también 
que existe una alta movilidad del trabajo entre el mundo formal y el informal, y que la'mayoría  de los 
trabajadores optarán por ingresar al sector formal si pudieran hacerlo. Por otra parte, las visiones 
procíclicos se asocian y derivan de las visiones institucionalista. En estas concepciones se pone el 
acento sobre el carácter tecnológico y/o estratégico empresarial de esta modalidad de trabajo. Es 
siempre una opción que busca burlar o evadir los costos, perjuicios, rigideces, o impedimentos de la 
legalidad, especialmente la laboral.
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inversión son asimismo los ciclos de la demanda de trabajo, y de los ingresos totales y del 
trabajo, especialmente del sector capitalista. Esto es así porque se admite que el empleo en el 
sector capitalista posee una alta elasticidad ante variaciones de la producción o demanda y 
del nivel de inversión global.

La relevancia del tratamiento de este punto radica en que nos permite una primera entrada o 
aproximación al análisis de las interacciones existentes entre los sectores formal e informal, 
y a que representa una periodización muy significativa del funcionamiento y dinámica del 
mercado de trabajo.

El comportamiento de la economía uruguaya confirma en grandes rasgos y con sus 
especificidades la existencia de un patrón cíclico de dinámica y evolución económica. La 
observación del comportamiento del producto y del empleo en  el sector capitalista en el caso 
uiuguaya permite distinguir la siguiente secuencia de períodos de auge-expansión (AE) y 
re cesión-contracción (RC) que abarcaría las siguientes fases y que es compartida y empleada 
por la mayoría de los investigadores: I- AE: 1978-79-80-81, - II- RC: 1982-83-84-85, I II-  
AE: 1986-87-88, IV-RC:  1989-90, V-A E: 1991-92-93, y VI-R C:  1994-95-96.

Los niveles de empleo del sector informal en estas distintas fases se presentan en la  Gráfica 
3. La primera observación que cabe realizar respecto del comportamiento del sector  informal 
es algo ya comentado: la baja fluctuación del tota l de ocupados en el sector informal a lo 
largo de los distintos ciclos y de sus fases respectivas. Se observa claramente un crecimiento 
sostenido y lineal en tomo al cual se producen algunos saltos o fluctuaciones.

En segundo lugar cabe destacar que aún siendo leve se confirma un comportamiento que 
podemos catalogar de dominante contracíclico. Como es dable observar en la Gráfica 3 , en 
las fases de recesión-contracción (1982-85, 1989-90, y 1994-96) se observan en general 
incrementos o saltos importantes en el volumen del trabajo informal, especialmente en los 
años 1984-85, 1989, y 1994-1996. Al mismo tiempo, en las fases de auge-expansión (1986- 
88/ 1991-93) se constata estancamiento (1986-88) o hasta contracción (1991-92) en la 
dimensión de la informalidad.

Es importante destacar que esto es coherente con las predicciones derivadas de la teoría 
estructuralista, y al mismo ti em po una  ev id en ci a negati va o di sconfi rm  atona del enfoque 
institucionalista. De acuerdo a la predicción del marco estructuralista se verifica un aumento 
de la informalidad alto en las fases en que se contrae o reduce la demanda del sector formal, 
aumentan la sobreoferta y el excedente de fuerza de trabajo. En tanto que se constata un 
estancamiento o reducción muy marcado de la informalidad en los momentos en los que 
aumenta del número y dimensión de las empresas formales, ocurre una expansión o altos 
niveles de la demanda formal de trabajo, y una reducción de la sobreoferta y del excedente 
de trabajo.
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GRAFICA 3;
Total de ocupados Informales.

♦ Informal
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Es muy claro asimismo que en las fases de expansión del empleo formal, especialmente en el 
período 1986-88 en que se sobrepasan los niveles de empleo existentes antes de la crisis de 
1982-85. el empleo informal se estanca. Tampoco los aumentos en los niveles de la demanda 
formal del período 1991-93 determinan por efecto de arrastre un aumento de  la in fo rm al idad , 
sino que por el contrario una reducción.

De manera entonces que los saltos o incrementos del sector informal no ocurren cuando se 
producen incrementos o saltos del sector formal sino cuando ocurre una contracción del 
mismo. Se concluye entonces que la dinámica del sector informal: a- guarda una relación 
pertinente y signficativa con lo que ocurre en el sector formal, y b- que no aparece como su 
correlato o efecto directo  sino como su opuesto. Como lo veremos en las páginas siguientes, 
otros indicadores y pruebas también arrojan conclusiones de sentido similar.

Lo anterior, además, da lugar a diversas inferencias teóricas que consideramos muy 
relevantes.

Por una parte, constituye una  clara  evidencia de la consideración del trabajo informal como
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una estrategia de sobrevivencia de la oferta -o sobreoferta- de trabajo. Lo cual es importante 
porque implica afirmar que la informalidad debe ser abordada y tratada dentro de una teoría 
más amplia de la reproducción social -de la reproducción socio-cultural- para lo cual el 
enfoque institucionalista se muestra como claramente insuficiente, en cuanto trata el 
fenómeno parcialmente  y selectivamente desde el lado de la demanda, o mejor aún desde el 
núcleo de la demanda.

Por otro lado, una segunda inferencia significativa es que la informalidad surge como una 
clara expresión o manifestación de la  existencia y persistencia de desequilibrio del mercado 
de trabajo. El persistente y creciente volumen del sector informal es una clara demostración 
de que dicho desequilibrio  existe, que alcanza muy altos niveles, y que tiene un fuerte 
aumento en las fases de recesión contracción del ciclo económico. Lo que por cierto también 
marca que opera como refugio y escondite del desempleo, reduciendo y ocultando el nivel 
del mismo.
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IV. LA COM POSICIO N DEL SECTOR Y SUS TRANSFOR MACIONES INTERNAS.

Es sab ido  que  e l s ect or  in forma l no es un. con tingen te h om ogé neo . El concebirlo y  tr atar lo  de 
tal maner a se ju st if ica para u bic ar u n fenóm eno  di ferent e y opuest o a lo form al y dem ostra r a 
su vez  que  es a tot alidad posee  en  con jun to un a natura leza, rac iona lid ad  y proceso de 
de terminació n diferente . Todo lo cual tiene sen tido en  tanto nos  permite  concebi r y  ana liza r 
la  es tru ctu ra y fun cionam ien to de la soc iedad com o un a tot ali dad seg mentada,  y po r tan to,  
que  no se rige exc lus ivame nte  por regulaciones  y conductas  coheren tes  con  el mo del o 
forma l. .. . .

Pe ro  más allá  de  es tas  iden tidades y elementos com unes,  el  m undo inform al se mu est ra com o 
ex ten so y dif ere nciad o. Afirm ación que  sin  duda  comp arten tod os los  inv est iga dores , pero 
que  sin  embar go en  gen era l no se incorp ora  ni se analiza en la mayor ía de las 
inv est igaciones . Se pie rde  así  la  posib ilid ad  de sab er cóm o es po r dentro el sec tor  info rmal y 
tam bié n cóm o ha  evolu cio nado esa comp osi ción o na turale za  int ern a en  el corto  y el largo 
plazo.

Es ta  he ter ogeneid ad re su lta  de  d ive rso s pro cesos soc iales constitu tivos  de la moder nización, 
que  t ien en  u n carác ter  g ene ral  e inexorab le, y conduce n a un signif ica tivo inc rem ent o de l a 
dif ere nciac ión  de  la  es tru ctu ra soc ial.  E ntr e estos pro cesos nos  pare cen cen tral es:  a- l a m ism a 
dif ere nc iac ión  ev olu tiv a po r las que  p asan  las soc ied ades en su es tru ctu ra pro ductiva , y po r 
tan to  e n el con sum o y en  lo s me rcados , b- mu ltip lic ida d de form as org ani zat iva s capit ali sta s 
y precap ital ista s que  como  sabemos nunca  son des tru idas o sup lan tad as comp letam ent e, c- 
div ers idad soc iod em ográf iea  de la  fue rza  de trabajo, en  la que se concentra n sujetos  y 
trayecto ria s labora les  div ersas, y d-d ifer entes form as y efe cto s de  las rel aci ones de 
art icu lac ión  e int egrac ión  cread as po r los sectores  form ales .

C o m o  p a rt e  d e  la  e s tr u c tu ra  so c ia l e l sector  form al se encuentra  supedit ado a todo s estos 
pro ces os y sus efectos. De all í que a mayor mo der nización y di fer encia ció n de la es tru ctu ra 
soc ial , m ay or  d ife ren cia ció n y he terogene ida d habrá  de experim entar  su sec tor  inform al.  
Co n lo cua l se concluy e que  no puede tra tarse al sec tor  inform al como  algo  homo géneo o 
uni tar io, no incu rsionarse en su d ife ren cia ció n inte rna  (6).

6 Advertíamos sobre este requisito analítico en un trabajo ya publicado hace muchos años, y con el que 
comenzábamos nuestra investigación sobre ei trabajo informal. Véase al respecto mi trabajo “Notas 
sobre la composición del sector informal urbano y sobre los procesos de reproducción de sus 
integrantes”, CIEDUR; Documentos de Trabajo No 14; Montevideo; 1985.
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1. Heterogeneidad y diferenciación interna.

Ahora bien, ¿cuales son las fuentes o bases principales de diferenciación del sector informal? 
La respuesta se encuentra en lo visto precedentemente: si las anteriores son las fuentes o las 
causales de una creciente heterogeneidad de las sociedades modernas, y por ello tienen tanta  
importancia estructural, serán éstas también las bases de la diferenciación del sector 
informal. Esto es, son esos procesos los que nos remiten o dirigen a las fuentes de 
diferenciación fundamentales.

Y en la considerac ión de estos procesos destaca la centralidad e importancia de la 
organización y división del trabajo en el proceso de diferenciación estructural, en especial de 
dos planos o esferas del mismo: a- las formas o modalidades de inserción y organización 
del trabajo, y b-las actividades y mercados en los que se realiza la oferta. Postulamos que 
son éstos los planos fundamentales porque constituyen la base social y relacionai de una 
formación social, y por su importancia causal o determinística de diversas dimensiones y 
ordenes sociales. Creemos que con su empleo se logra una adecuada y útil representación de 
la composición y heterogeneidad del sector informal.

El primer plano o criterio establece la di ferenciación principal del sector informal en tanto 
alude al contexto organizativo en que se realiza el trabajo . Refiere a la forma o modo 
organizativo a través del cual se produce l a inserción laboral y se realiza el trabajo, siendo 
coherente y una continuación con nuestro criterio de definición e identificación del sector 
Informal expuesto precedentemente (7). Hemos de distinguir así dos variantes o clases 
principales: a- el trabajo autónomo, y b- el trabajo en pequeñas empresas. En la primera 
categoría incluimos al servicio doméstico y a los trabajadores por cuenta propia sin local. En 
la segunda a los cuenta propia con local, los asalariados de microempresas (menos de 5 
ocupados), los patrones de microempresas, y familiares no remunerados de microempresas.

El adoptar esta  diferenciación como principal se funda en las siguientes consideraciones:

En primer lugar remite a la facilidad de entrada al mercado de trabajo por parte del sujeto. 
Siempre es más fácil y rápida la constitución de un trabajador como autónomo que como 
integrante de una pequeña empresa: toda persona puede definirse en un instante y sin más en  
un autónomo, en tanto que el formar parte de  un a pe qu eñ a em pr es a es un  hecho “derivado” 
de la formación de la empresa, o de que el trabajo sea demandado por su pa trón o por un 
cliente.

En segundo lugar denota una diferenciación importante en los medios o instrumentos de 
trabajo requeridos. Los trabajos autónomos requieren en general por su misma escala un 
nulo o ínfimo nivel de capital fijo y de capital circulante. En cambio, y por oposición, en las 
pequeñas empresas esos anticipos han de existir necesariamente bajo la forma de u n local o 
renta, instrumentos de producción, insumos diversos, y algún stock de mercancías.

7 Véase nuestro trabajo precedente “El trabajo y la economía informal...”, ya citado.
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En tercer lugar supone mecanismos de conexión o relación d iferen tes con la  demanda o con  
el contratante de traba jo. En el  caso de los autónomos existe un tra to o interacción  directa 
con  e l demandantes del trabajo,  del bien  o del  serv icio, ofreciéndose en general bienes y 
serv icios de consumo demandados po r los hogares. En cambio, para la  mayoría  de los 
trabajadores de pequeñas empresas no existe un  tra to tan di rec to o  frecuente con los  c lientes, 
y se atienden otras necesidades y  demandas que no son las de consumo.

En  cuarto lugar,  es muy posible que además comprenda diferencias en e i vo lumen de trabajo 
y en el n ive l de ingreso. Nos  valemos de una hipótesis clás ica que liga  la  demanda y e l nive l 
de ingreso co n el tamaño de la  unidad produc tiva.  Los trabajadores autónomos representan el  
punto  in fe rio r de la  escala de tamaño y divis ión del trabajo,  y de acuerdo cotí aquella 
hipótesi^ han de constitu ir también  lo s estratos infe riores  del trabajo in form al  en 
pro ductividad e ingresos.

Fina lmente,  por todo l o  v isto precedentemente, exis ten entre estas dos categorías d iferencias 
en estabilidad y mov ilid ad  del traba jo. La mayor  escala va asociada siempre a una menor 
fle xibi lid ad  en e l uso, c ali ficac ión  y pol iva lencia  de los recursos product ivos , lo  que impli ca  
menor “ mov ilid ad ”  de l traba jo. Y  esta generalización empírica se cumple también aún en 
dife renc iaciones entre escalas bajas como las que tratamos ahora.

A esta diferen ciación del t rabajo inform al,  que repet imos es la p rincip al,  ha de agregarse otra  
de im por tancia  secundaria, que como ya lo  adelantemos rem ite a los  actividades y mercados 
específicos hacia los que concurren y  en los que se realiza la  oferta in forma l.

La  imp ortanc ia de tra tar  esta dife renciación como secundar ia radica en las siguientes 
razones: a- los  mercados constitu yen un mecanismo asignativo-organizativo cen tral  de la  
organiza ción  y  funcion amiento socia l, b- la  ide nt ific ac ión  de los mercados de dest ino es 
ind ica tiva de las necesidades que satisface la  oferta  in for ma l, es decir  nos dará informa ció n 
sobre las util idades y  preferencias que satisface, c- nos brinda info rm ac ión  de las act ividades 
en  las que  se con centra  la  sobreoferta de traba jo, o hacia  las que apuntan o en la  que se 
concentran  lo s mecanismos de te rciarización .

2. El  trabajo  informa l autónomo y el de pequeñas empresas:

¿Cuales son las formas de inserc ión  o modos organizativos  predominantes al In terio r del 
sector in for ma l. Y  junto a ello , ¿ como ha sido ei  crecimiento o creación  de empleo  en estas 
categorías fundamentales, tanto en el largo plazo, como en e l c ic lo  corto? (*). En las páginas

’  Es esta una d iscusión de ios modos o formas organizat ivas el trabajo,  aunque tratemos de empleo que 
se realiza en mu y baja escala. Su relevancia rad ica en que trabajaremos con modos y relaciones de 
traba jo abandonas o no tratadas p or  la soc iolog ía del trabajo,  no obstante constitu ir altos  porcentajes  
del empleo to tal.  C omo se ha v isto precedentemente -sección 2  de este t rabajo - en e l caso uruguayo el 
conjunto  de las ca tegorías in forma les  representan más de un tercio  de la  fuerza de trabajo total.
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siguientes se trabajará  sobre estas preguntas y sobre sus implicaciones y derivaciones 
principales.

La observación más general que cabe realizar a partir de la información obtenida de esta 
investigación es que en las últimas décadas el desarrollo de la informalidad se ha realizado 
sin cambios importantes en el peso o part icipación de sus dos componentes principales. Al 
final del período el sector mantiene una  composic ión similar. Hallazgo que por cierto no 
resu ltaba tan  evidente en las etapas iniciales de la investigación. Sobre todo cuando se 
consideran las grandes transformaciones ocurridas en estas décadas, tales como apertura 
externa, incremento del desempleo, cambios en la organización y tecnología de las empresas, 
contracción del gasto público, etc. A partir de estos cambios se podían esperar 
razonablemente cambios en la  proporción o magnitud de sus categorías fundamentales. Sin 
embargo ello no ocurrió.

GRAFICA 4:
Participación do categorías informales.

♦  Autónomos ^T rab .pe q.e mp res as

NOVA: Sabota do por el autor en baee •  
«procesamiento de Enouaato de Bogare*. 
(C pp ot ct t)

Total de áreas urbanas.
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El componente mayoritario del sector informal lo constituye el trabajo que se realiza en 
pequeñas empresas, según las hemos definido, el que comprende en términos promedios al 
6:5% del trabajo informal. Tal cual se observa en la Gráfica 4, la participación de esta 
categoría sector se mantiene sin grandes variaciones a lo largo de todo el período en estudio, 
Según esto, el trabajo informal debe ser considerado en el caso uruguayo como 
predominantemente empresario,  es decir, como una modalidad de inserción que no es 
meramente trabajo, sino que en la generalidad de los casos consiste en unidades en donde  
existen pluralidad de sujetos, de recursos, y un tipo o forma de organización.

Es cierto que esta alta importancia relativa se debe a la inclusión en este conjunto de los 
cuenta propia con local, empresarios independientes que no son siempre incorporados en esta 
categoría. Es muy posible que ello determine que este contingente tenga una mayor 
variabilidad de volumen a lo lago del ciclo. Pero creemos que esta inclusión es necesaria 
aunque se trate del elemento más marginal o transicional del empresariado. Ello obedece a 
que si bien tratamos con una categoría de trabajadores que se definen como cuenta propia o 
independientes, poseen un local en el que realizan sus actividades, y en muchos casos su 
trabajo  involucra y requiere el de otros miembros de la familia, lo que no siempre es 
declarado. Además, este conjunto posee un perfil calificativo y de ingresos diferente y 
superior al de los que denominamos trabajadores autónomos.

Cuadro No 2 : Resultados de estimación de tendencia de evolución de trabajadores 
autónomos y de pequeñas empresas ( Totales urbanos. En miles de personas).

1981-1 Porc. 1996-2 Porc. (3-1)
(5)

(3- l)/3 1
(6)

Tasa lineal
(7)O) (2) (3) (4)

Trab . autónomos: 109 34% 164 36% 55 1,80 1,03%
T rab.peq. empresas: 215 66% 294 64% 79 2,54 1,00%

Tota l sector informal: 324 100% 458 100% 134 4,33 1,10%

Fuente: elaborado por el autor a p artir de estimaciones de empleo.

Notas: (1) Niveles de empleo según rectas de regresión en primer semes tre de 1981 (T I).  (2) 
Distribución porcentual  según rectas de regresión  en primer semestre d e 1981. (3) Niveles  de empleo 
según rectas de regresión en segundo  semestre de 1996 (T32). (4) Distribución porcen tual según rectas 
de represión en segundo semestre de 1996. (5) Incremento absoluto de empleo según rectas  de 
regresión entre  1-81 y 2-96 (T32-T1). (6) Incremento absoluto prom edio  semestral según rectas  de 
regresión.. (7) Tasa lineal acumulada por semestre según valores de rec ta de  regresión.
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El cálculo  de evolución tendencial de este componente -véase Cuadro 2- muestra que entre 
comienzos y fines del período (principios de 1981 y fines de 1996) absorbió unos 79.000 
ocupados, “creado” aproximadamente unos 2550 empleos por semestre (aproximadamente 
5200 anuales). Por su parte, su crecimiento relativo lineal acumulado por semestre ha sido 
de un 1,0 % promedio, nivel muy similar al que posee el conjunto del sector informal 
(1,1%). Su ritmo de crecimiento relativo, entonces, no se diferencia del que registra  el 
conjunto del sector informal, ni tampoco del que otro componente del trabajo informal.

Tal cual se muestra en la  Gráfica 5, el crecimiento de este componente es muy sostenido y 
lineal y muestra una fluc tuación cíclica leve pero bastante sistemática: los niveles de empleo 
en este sector se contraen por debajo de su tendencia de crecimiento en las fases de auge- 
expansión (AE) , en tanto que se elevan por encima de la misma en  las fases de  recesión- 
contracción (RC).

Es este un patrón contracíclico, que llama la atención porque es en base  a este componente 
que los enfoques institucionalistas extraen y fundamentan sus inferencias acerca del carácter 
procíclico de la informalidad. Es decir, dado que se supone que las pequeñas empresas se 
encuentran integradas a las empresas formales, y que su nivel de empleo está en relación 
directa y positiva con el que existe en aquellas, este sector debería ser dominantemente 
procíclico. Lo que por cierto no se confirma.

También este dato es relevante porque este componente -como lo hemos indicado 
precedentemente- representa una fuerte mayoría dentro del sector informal. Por ello, su 
patrón evolutivo y cíclico ha de marcar la forma, velocidad y volumen del total del sector 
informal. Siendo su comportamiento dominantemente contracíclico, impondrá al conjunto de 
los informales este comportamiento. Ciertamente, esta constatación es ya una evidencia muy 
significativa a favor las tesis de sobreoferta y contracfclicas.

¿Cuales son las razones o procesos determinantes de este comportamiento? Es lógico 
hipotetizar que esto es el resultado de tres procesos o mecanismos cuyos impactos e 
importancia es difícil de separar. Es muy posible que esto resulte de  la alta participación que 
tienen en este sector ios cuenta propia con local y el trabajo familiar no remunerado, 
inserciones estas que aumentarían en  las fases contractivas ante cierres o expulsiones de la 
demanda formal de trabajo asalar iado , y se re du ci rían  en  las fases expansivas cuando 
aquella aumenta. Contribuiría también a este resultado la baja de salarios que en general 
ocurre en las fases contractivas como correlato del proceso expulsor, lo que estimularía el 
aumento del empleo asalariado por parte de las pequeñas empresas, en tanto en las fases 
expansivas ocurriría la contrario, esto es, suba de salarios y dificultades de competencia y 
consiguiente baja de demanda de trabajo. Y finalmente, quizás opere también 
desplazamiento y terciarización de tareas y procesos hacía las pequeñas empresas en las 
fases contractivas, lo que incrementaría su necesidad de trabajo asalariado, al aumentar su 
demanda y nivel de actividad. También aquí ocurriría lo contrario en las fases expansivas.
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En coincidencia con las afirmaciones anteriores y tal cual se muestra en las Gráficas Al  y 
A2 del Apéndice, el crecimiento del trabajo en pequeñas empresas recibe aportes 
importantes tanto del contingente de propietarios y familiares, como del de los asalariados, 
componentes estos que no experimentan cambios significativos en su peso o participación 
relativa.

GRAFICO 5:
Principales categorías Informales.

NOTA: Elaborada par ai autor an bata a 
rapTICaaamtarKo d * Enouoat* d* H ogar** 
(CatnfxW)

Total de áreas urbanas.

Destaca aquí el fuerte incremento en el número de propietarios de pequeñas empresas - 
propietarios y familiares- que se constata desde comienzos de los años 90, luego de un 
estancamiento bastante prolongado durante la década del 80. Lo que es esperable y coherente 
con los esfuerzos de terciarización realizados desde diversos organismos públicos y de 
empresas del sector privado. Asimismo, se observa en este componente un claro 
comportamiento contracíclico, con fuertes aumentos en las crisis de 1982-85 y 1994-96.
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También se observa un patrón dominantemente conlracíclico con altas fluctuaciones en la 
evolución en el total de los asalariados de pequeñas empresas. La diferencia con el 
componente anterior se encuentra en un fuerte aumento en la recesión de 1989-90, y 
aumentos menores en las contracciones de 1982-85 y 1994-96.

El segundo gran componente del trabajo informal, esto es, el autónomo ha tenido un 
crecimiento tendencia! muy similar al anterior, pero de cuantía menor. Según las 
estimaciones presentadas en el Cuadro 3, entre comienzos y fines del período en estudio se 
produjo un aumento de aproximadamente unos 55000 ocupados en esta categoría, lo que 
implica un aumento promedial por semestre del 1800 ocupados -unos 3600 anuales- En 
términos absolutos o numéricos ello significa una menor creación de empleo que el ocurrido 
en las pequeñas empresas, aunque este componente posee un crecimiento relativo o 
porcentual mayor: 1,3% semestral.

También este sector posee un crecimiento sostenido y lineal. Pero a diferencia del anterior, 
este crecimiento posee una menor fluctuación o variación. Además no se observa un 
comportamiento claro, sistemático, y regular a lo largo de los ciclos: tal cual se observa en la 
Gráfica 5, los puntos que representan los niveles anuales de empleo no se separan -o lo hacen 
levemente- de la línea de regresión o de tendencia, y no muestran un comportamiento 
unidireccional a favor o en contra de las variaciones en el nivel de actividad.

Las Gráficas A3 y A4 del Apéndice representan la evolución de los dos principales 
componentes de los trabajadores autónomos: el servicio doméstico y los cuenta propia sin 
local. Sobre estos cabe realizar las siguientes dos anotaciones:

El servicio domést ico ha tenido un crecimiento muy bajo, y ha  permanecido casi estancado a 
los largo de todo el período en estudio. Esta evolución es esperable sobre todo si se tiene en 
cuenta que este sector atiende exclusivamente la demanda de los hogares, y que no han 
ocurrido mutaciones importantes o saltos abruptos en el número de hogares, en los niveles 
de participación laboral femeninos, o en la distribución del ingreso, factores estos que 
regulan la demanda del servicio doméstico. Destaca en este sector un comportamiento muy 
lineal y de baja fluctuación.
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El aumento de empleo en la categoría de los autónomos se ha debido casi por entero a la 
evolución de ios cuenta propia sin local. Destaca aquí un fuerte aumento ocurrido hacia la 
segunda mitad de la década del 80, justamente en un período de reactivación o auge 
económico, Desde entonces el nivel de empleo de esta categoría se ha mantenido bastante 
estable, y parece dominada por el estancamiento.

La información vista precedentemente muestra entonces que las dos principales formas de 
existencia del trabajo informal autónomo, registran muy bajos niveles de crecimiento, un 
comportamiento cíclico no claro o no sistemático, y lo que es más importante, representan 
una minoría dentro del sector informal frente al trabajo en pequeñas empresas. No muestran 
entonces un crecimiento significativo, y menos aún, influjo o capacidad de arrastre sobre los 
otros componentes del sector informal.

Como recapitalución general de lo visto debe anotarse que el sector informal ha crecido sin 
cambios en el peso  o extensión relativa de las modalidades o formas de trabajo principales. 
Las pequeñas empresas se muestran como el componente principal, y la forma principa l de 
su desarrollo. Domina en estas unidades un claro comportamiento contracíclico, y no 
proeíclico como se esperaba. Además, su aporte al crecimiento global del sector informal, ha 
sido mayor que el de los autónomos.

3, Las actividades y los mercados informales.

El sector informal se diferencia también según las actividades y mercados a los que concurre 
y donde realiza su oferta. La relevancia de abordar este punto se encuentra en dos 
consideraciones principales: a- Nos aporta evidencia  acerca de las conexiones que existen 
entre magnitud y dinámica del sector, y la demanda de los bienes y servicios informales. Es 
decir, nos permite conocer a qué necesidades atiende, diferenciadas según productos o 
servicios principales, y según el tipo de unidad demandante -hogares o empresas, b- 
Asímismo, nos permite examina r y re fl ex io nar so bre  un  se gundo aspecto: el tipo de 
mercados y de integración mercantil que existe entre sus componentes principales. Lo central 
aquí es esc larecer en qué grado o cuant ía el sector informal se concentra  en mercados de un 
alto grado de apertura donde es marcada la llamada “facilidad de entrada”, y paralelamente, 
si se trata de integraciones independientes o por el contrario asociadas o integradas a 
entpresas formales.

En adelante nos concentraremos en el examen de estos puntos. Se analizarán primero las 
principales actividades del llamado sector “terciario”, o de servicios, para pasar luego al 
examen de las actividades de producción material. Esta diferenciación responde a la 
intensión de discutir una hipótesis muy común y compartida de la l iteratura sobre el sector 
informal: que el sector informal y su crecimiento han de considerarse determinados y 
manifestación del fuerte crecimiento de los servicios que conlleva el proceso de 
modernización capitalista.
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Cuadr o No 3 : Resu ltados de estimación de tend encia de empleo info rma l por 
principa les activ idades y m ercados (Totales  urban os.  En miles de per sonas).

1981-1
(1)

Por c.
(2)

1996-2 Porc. (3-1)
(5)

(3- l)/3 1
(ó)

Tasa line al 
(7)(3) (4)

Serv icio s d e m an t. y r e p : 115 36% 142 31% 27 0,88 0,7%
C om er ci o: • 87 27% 126 28% 39 1,27 1,2%
Prod uc ción  m ate ri a l: 68 21% 108 24% 40 13 0 1,5%

Total  secto r in form al: 324 100% 458 100% 134 4,33 1,10%

Fu en te : e labo rado  por  el a ut or  a part ir  de  estim acio nes  de  em pleo.

Notas: (í ) Niveles de empleo según rectas de regresión en primer semestre de 1981 (TI). (2) 
Distribución porcentual según rectas de regresión en primer semestre de 1981.(3) Niveles de empleo 
según rectas de regresión en segundo semestre de 1996 (T32). (4) Distribución porcentual según rectas 
de represión en segundo semestre de 1996. (5) Incremento absoluto de empleo según rectas de 
regresión entre 1-81 y 2-96 (T32-T1). (6) Incremento absoluto promedio semestral según rectas de 
regresión. (7) Tasa lineal acumulada por semestre según valores de recta de regresión.

QRAFICA 6:
Empleo in formal en comercio y servidos 

diversos.

-•-C omerc ia x-Banca-Serv.a  empres. -*-Qerv.Reparac, -»S erv . Comunales

NO TA; Elaborad o por  al  au tor an b a a »  a 
raprooaaa mianto  da Erwu aata da  Hogaraa, 
flnftarxh t}

Total de área s urban as.
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El comercio y los servicios de reparación son claramente las actividades en las que se 
concentra la mayoría del trabajo informal tai cual es dable observar en la Gráfica 6. Según la 
información reunida, en ambas actividades se realiza algo más del 60% del total del empleo 
informal. Predomina levemente la participación en los servicios de reparación con 
porcentajes superiores al 30%, frente ai comercio, que en general se mantiene en niveles 
levemente inferiores a dicho porcentaje. Tal cual se observa en el Cuadro 3, estos 
ce-eficientes de participación se han mantenido sin cambios mayores a lo largo de todo el 
período en estudio, lo que demuestra la alta persistencia que posee esta diferenciación o 
estructura de la informalidad.

Los datos reunidos -Gráficas 7 y 8- muestran además que el trabajo informal representa una 
fuerte mayoría o predominio en estas actividades en comparación con el formal. Así el 
trabajo informal de comercio representa en general entre un 55% y un 60% del trabajo total 
-incluido el formal- que se realiza en la esfera del comercio, siendo esta participación 
tostante estable. Por su parte, el trabajo informal de mantenimiento y de reparación, si bien  
hs. perdido participación al interior de estas actividades, es claramente mayoritario, al abarcar 
hacia mediados de la década del 90, más del 85% del trabajo total existente en estas 
actividades.

Toda esta información representa  un resultado de investigación significativo en tanto 
confirma algunos rasgos atribuidos al sector informal en la literatura especializada y 
considerados esenciales para la comprensión de su naturaleza y dinámica:

En primer lugar, se confirma la alta concentración de trabajo informal en mercados abiertos, 
de: alta y fácil concurrencia, y de muy bajos requerimientos de entrada. Lo que significa 
también que ocurre aquí una alta movilidad de entrada-salida, y por ello, que el volumen de 
trabajo en estas actividades es muy sensible o dependiente  de las variaciones  que ocurren en 
la sobre-oferta de trabajo.

En segundo lugar, se verifica de forma clara que las actividades informales atienden y se 
ligan predominantemente a la demanda directa de los hogares, a través de la 
comercialización de bienes de consumo, y de la prestación de servicios de reparación y 
mantenimiento, también de bienes de consumo.
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GRAFICA 7:
Empleo Informal en comercio.

NOTA: Elaborado par  el autor an b « «  s 
raf roceeamlento da  Enoumta de Hogares. 
(Comerinf.cft)

Total de áreas urbanas.

En tercer lugar, se constata la alta concentración de empleo en actividades de ba ja o nula 
“visibilidad” y alta “movilidad”, que por lo tanto son difíciles de vigilar y regular.

Finalmente y en cuarto  lugar, de todo lo anterior se deriva la baja  necesidad, frecuencia, o 
probabilidad de los mecanismos de articulación e integración a las empresas formales. En 
especial, lo que se destaca es la  baja  necesidad o importancia funcional de los  mec an ismos  
de: in tegr ac ió n al se ctor  fo rm al , al cumplirse o darse las tres características apuntadas 
precedentemente.

El mayor aporte a la creación de empleo ha correspondido a las actividades del comercio 
(Véase Cuadro3). Según la proyección de tendencia  lineal, el empleo informal en estas 
actividades aumentó 39,000 ocupados entre comienzos y fines del período en estudio, lo que 
significa un aumento de 1270 ocupados por semestre, y una tasa de crecimiento lineal 
semestral de aproximadamente 1,2%. Todos estos incrementos son superiores a los que 
registran las actividades de mantenimiento y reparación: crecimiento entre comienzos y fin 
del período de aproximadamente 27,000 ocupados, aumento promedio por semestre de 880 
ocupados, y tasa lineal porcentual por semestre de 0,7.
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GRAFICA 8:
Empleo Informal en serv.de reparación 

y mantenimiento.
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En lo que respecta a la fluctuación cíclica destaca  el claro y sistemático comportamiento 
contracíclico del comercio que parece constituirse en la principal actividad de refugio y 
reserva durante el ciclo. Esto  es coincidente con lo establecido en la  literatura estructuralista, 
que ha visto  siempre en el comercio una actividad qu e po r su s ca ract er ís tic as  d om in an te s -ya 
señaladas- atrae y es muy permeable a la sobreoferta de trabajo. No se observa en cambio 
relación positiva o negativa entre las actividades de mantenimiento y reparación y el ciclo. 
La evidencia disponible muestra en cambio un comportamiento muy lineal y de poca 
fluctuación.

En tercer lugar en importancia relativa se encuentran las actividades informales ligadas a la 
producción material, las que se concentran principalmente en la manufactura o artesanías y 
en la construcción -Véase al respecto la Gráfica 9. Tal cual se muestra en el Cuadro 3, el 
trabajo informal realizado en estas actividades ha fluctuado en niveles porcentuales  
comprendidos entre un quinto y un cuarto del total del trabajo informal, peso relativo menor 
al que tienen el comercio y los servicios de reparación.

También es baja la participación relativa de es ta inserción laboral en  el total del empleo de
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las actividades de producción material, en comparación con las que registran el comercio y 
los servicios de mantenimiento y reparación. Pero, si bien el peso relativo es menor, es 
significativo el fuerte aumento registrado en el mismo en las últimas décadas. Lo que 
consideramos representa una evidencia confirmatoria respecto a la implementación y 
extensión de las estrategias de terciarización e integración en estas actividades.

Como lo muestra la información reunida en la Gráfica 10 la participación del trabajo 
informal en la producción material ha ascendido desde niveles del 21 % a comienzos de la 
década del 80, a niveles del 24% hacia mediados de la década del 90. Este incremento es 
significativo como proceso en sí, pero también porque es esta la ún ica actividad en la  que se 
produce un crecimiento porcentual de la informalidad con desplazamiento y contracción de 
la formalidad. En efecto, como hemos visto, según la información analizada 
precedentemente no existe  crecimiento del peso de la informalidad e n el comercio y en los 
servicios de reparación y mantenimiento. En el comercio se constata un estancamiento de la 
informalidad, y en los servicios de reparación se observa una caída.

GRAFICA 9:
Empleo Informal en producción, trans­

porte, almacenamiento y comunicaciones

-•-Produc.Mat. ^Tra.AIm.Común

NOTA: Elaborado por el autor en basa a 
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Total de áreas urbanas.
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V. PRUEBA DE HIPOTESIS Y MODELO DE PREDICCION: FUNDAMENTOS Y 
RESULTADOS.

Esta investigación ha buscado reconstruir y analizar la dinámica de la informalidad en el 
cíiso uruguayo, y paralelamente a ello, discutir y probar las  principales hipótesis elaborados 
sobre su origen y sobre su determinación cuantitativa.

Sin embargo, si bien existe esta dualidad de objetivos, la prueba de hipótesis ha sido un 
propósito central de esta investigación, que ha sido precedida o podría decirse hasta 
preparada por el estudio de dinámica y de comportamiento cíclico. La razón de ello es que la 
piueba  no sólo es central desde el punto de vista teórico, como componente de la 
representación e interpretación del fenómeno que se estudia, sino además porque es un 
componente o ingrediente de la predicción o prógnosís. Y es obvio que mejorar nuestra 
cíipacidad de explicación y de predicción, es a su vez la base o el prerequisito de una 
intervención más eficiente y eficaz en la regulación del hecho.

Esta última sección del trabajo se destina a fundamentar, exponer y analizar los resultados 
obtenidos de la construcción de un modelo sencillo de representación de la magnitud y 
dinámica de la informalidad. Se trata de un  modelo uniecuacional construido mediante el 
procedimiento de la regresión múltiple, en el que se incorporan las dos hipótesis alternativas 
principales de explicación de la informalidad. Como es sabido este tipo de modelo permite 
realizar a la vez el examen o test de significación de la influencia de cada una de las 
variables independientes seleccionadas, y al mismo tiempo medir la elasticidad de cambio en 
la variable dependiente ante modificaciones de cada una de las variables independientes, 
siempre con el control de las otras variables incluidas en la ecuación. Por ello este 
procedimiento es a la vez de construcción de un modelo multiecuacional y una prueba 
también multicausal (9).

Los dos factores o variables determinantes seleccionadas son las que co ns id er am os  
representan y sintetizan las dos postulaciones o enunciados principales elaborados sobre la 
causalidad del fenómeno.

Un primer enunciado concibe a la  informalidad como una manifestación y derivación de la 
sobre-oferta de traba jo a los sectores formales, pero en especial al componente principal y 
fluctuante, esto es, al sector capitalista. La magnitud o extensión de la informalidad se 
deriva o depende de la magnitud de esa sobre-oferta, y guarda con ella una relación posi tiva 
y directa. A su vez, la  sobre-oferta depende de las variaciones ocurridas tanto en la oferta

9 Usamos el término causalidad en un sentido amplio, identíficable a la noción de determinación, y no 
en el sentido restringido, el que siempre implica una relación entre dos fenómenos A y B, donde A -la 
causa- es factor antecedente, necesario, suficiente, y de efecto y relación constante con B. En nuestro 
uso del término no se cumplen obviamente los dos últimos requisitos de la relación causal clásica.
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V, PRUEBA DE HIPOTESIS Y MODELO DE PREDICCION: FUNDAMENTOS Y 
RESULTADOS.

Esta investigación ha buscado reconstruir y analizar la dinámica de la informalidad en el 
caso uruguayo, y paralelamente a ello, discutir y probar las  principales hipótesis elaborados 
sobre su origen y sobre su determinación cuantitativa.

Sin embargo, si bien existe esta dualidad de objetivos, la prueba de hipótesis ha sido un 
propósito  central de esta investigación, que ha sido precedida o podría decirse hasta 
preparada .por el estudio de dinámica y de comportamiento cíclico. La razón de ello es que la 
prueba no sólo es central desde el punto de vista teórico, como componente de la 
representación e interpretación del fenómeno que se estudia, sino además porque es un 
componente o ingrediente de la predicción o prógnosis, Y es obvio que mejorar nuestra 
cíipacidad de explicación y de predicción, es a su vez la base o el prerequisito de una 
intervención más efic iente y eficaz en la regulación del hecho.

Esta última sección del trabajo  se destina a fundamentar, exponer y analizar los resultados 
obtenidos de la construcción de un modelo sencillo de representación de la magnitud y 
dinámica de la informalidad. Se t rata de un modelo uniecuacional construido mediante el 
procedimiento de la  regresión múltiple, en el que se incorporan las dos hipótesis alternativas 
principales de explicación de la informalidad. Como es sabido este tipo de modelo permite 
realizar a la vez el examen o test de significación de la influencia de cada una de las 
variables independientes seleccionadas, y al mismo tiempo medir la elas ticidad de cambio en 
la variable dependiente ante modificaciones de cada una de las variables independientes, 
siempre con el control de las otras variables incluidas en la ecuación. Por ello este 
procedimiento es a la vez de construcción de un modelo multiecuacional y una prueba 
también multicausal (9).

Dos dos factores o variables determinantes seleccionadas son las que consideramos 
representan y sintetizan las dos postulaciones o enunciados pr in ci pa le s elab or ad os  so br e la  
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Un primer enunciado concibe a la  informalidad como una manifestación y derivación de la 
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deriva o depende de la magnitud de esa sobre-oferta, y guarda con ella una relación positiva 
y directa. A su vez, la sobre-oferta depende de las variaciones ocurridas tanto en la oferta

9 Usamos el término causalidad en un sentido amplio, identificable a la noción de determinación, y no 
en el sentido restringido, el que siempre implica una relación entre dos fenómenos A y B, donde A -la 
causa- es factor antecedente, necesario, suficiente, y de efecto y relación constante con B. En nuestro 
uso del término no se cumplen obviamente los dos últimos requisitos de la relación causal clásica.
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consumo de los hogares. Ha de aceptarse entonces el enunciado que establece que el 
desarrollo del sector informal es y depende del desarrollo del terciario, el que a su vez 
depende de la elevación del ingreso y del consumo de los hogares. La  consecuencia de esto 
es que el aumento del consumo disponible de los hogares ha  de ser considerado como una 
condición externa necesaria y favorable al desarrollo de la informalidad.

Las actividades productivas informales han sido las de mayor aporte a la creación de empleo 
informal en términos absolutos. Según la estimación de tendencia lineal que se presenta en 
Cuadro 4, entre comienzos y fines del período en estudio el empleo creció en 
aproximadamente 40,000 ocupados, lo que significa un aumento promedio por semestre de 
1300 ocupados, y una tasa de crecimiento semestral de 1,5%.

Este alto dinamismo parece resultar de un proceso de terciarización muy generalizado, 
sostenido y lineal, que no es reciente, y que seguramente continuará en la década siguiente. 
A vance del trabajo informal que no contradice lo afirmado en  el párrafo anterior, dado la 
participación minoritaria que tienen los sectores de producción material en el conjunto de las 
actividades informales. Anotemos finalmente que no observamos en la dinámica del empleo 
informal correspondiente a la producción materia! una asociación o correlación con el ciclo. 
Domina en este sector un comportamiento muy lineal y de crecimiento sostenido, no 
observándose un comportamiento pro o contra cíclico marcado o sistemático -Véase al 
respecto la Gráfica 9 incluida en este texto.
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total de trabajo, como en la demanda formal.

En esta última se asigna un papel crucial a la demanda de trabajo del sector capitalista, la que 
tiende a la reducción del empleo directo por unidad de producto o de capital fijo, 
determinado una tendencia a la contracción del empleo capitalista en el empleo o  la  oferta 
total. También se asigna a la  demanda de trabajo capitalis ta un comportamiento pro-cíclico - 
imxemento en el auge, contracción en la recesión o en la depresión, Por todo ello, existirá 
entonces una correlación negativa entre la demanda de trabajo del sector capitalista y el 
trabajo  informal, y una relación posit iva o directa entre el excedente de fuerza de trabajo del 
sector capitalista y el trabajo informal (10).

En el modelo que hemos construido, la variable causal o determinante principal de este 
enfoque se define como excedente total de fuerza de trabajo del sector capitalista 
(observado), el que se denomina EXECAOS, y se delimita o mide como la di ferencia entre 
la población económicamente activa total de áreas urbanas, denominada corrientemente 
PEA ( la oferta total de trabajo urbana) (H) , y el empleo total existente en el sector 
capitalista (observado) al que denominamos ECAPOS. (12).

En el análisis de regresión esta variable se representa como logaritmo base 10 del índice de 
EXECAOS, es decir como LoglEXECAOS. Primero se construyó la serie de números 
índices de EXECAOS, con base 100 en el promedio de toda la  serie. Luego se calcularon los 
logaritmos base 10 de estos números índices. Véase al respecto las series construidas en el 
Agu dice  (Cuadros A5, A6, y A7).

El segundo enunciado concibe a la informalidad como un  producto o hasta creación de los 
sectores formales. No se pone el acento en el mecanismo expulsor o de no absorción por el 
sector formal como en  la visión anterior, sino justamente  en los mecanismos de creación y 
articulación de la informalidad por parte del sector formal. También en esta hipótesis se 
concede un rol o función causal central al sector capitalista, dado su predominio en los 
sectores formales, la alta elasticidad del mismo en el transcurso del ciclo , y porque se infiere 
teórica  y empíricamente que para este sector la creación de informalidad es muy frecuente y 
hasta necesaria.

10 Obviamente, este tipo de razonamiento es el característico de  los enfoques estructuralistas. Véase  al 
respecto nuestro trabajo antecedente: “Trabajo y economía informal. Discusión de enfoques teór icos..”, 
ya citado.

11 Comprende al total de personas de áreas urbanas mayores de 14 años que tienen un empleo -no 
importando su carga horaria- y a las que declaran buscarlo en el momento del relevamiento.

12 Comprende al total de  personas que tienen un empleo principal en el sector privado en unidades con 
más de 4 ocupados de áreas urbanas. El sector incluye así a los asalariados, los patrones y ios 
fam ilia res  no remunerados que trabajan en esos establecimientos.
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La. in forma lidad es así  v ista  c omo  una  estr ategia  o  un diseño  u  opción tecnológ ica  d el sec tor 
for ma l, com o un  pro lon gació n de los requer imien tos  directos e ind irecto s de tra ba jo  del 
secto r cap ital ista . Por  ello en  e sta  visi ón el traba jo info rma l guard a una rel ación  pos itiva  o 
dir ec ta con  el nivel alcanz ado  por  la dem and a de trabajo cap ital ista . Sólo una  p art e de los 
req uerim ien tos  dire ctos e ind irec tos , produc tivo s y reprod uct ivo s se sat isface  o agota  en la 
dema nda dir ec ta de fue rza  de tra ba jo de los sec tores form ales . Ex ist irá  entonces un a alta  
corre lac ión  entre  el nivel y exp ans ión  de la inform alidad  y el nivel y expansi ón  alcanz ado  
po r los sec tores form ales .

En  el modelo  c onstruid o, la var iab le det erm inante  princi pal  de este  enfoq ue es el emple o en 
el sec tor  capit ali sta  , el que  se den om ina  EC APO S, y se del imita  como  el tota l de empleo 
corre spondie nte  a empresas  de la actividad pr iva da  con más de 4 ocupados (n ). Aunque ese 
tot al com pre nde asa lari ado s, a pro pie tar ios  que  traba jan , y tam bié n a fam ilia res  de 
pro pie tar ios  que t rab ajan, las  v ariacione s en el empleo ocu rrid as en es te sec tor  corr esponden  
a las ocu rrid as en  la  cate goría  d e los asalari ado s, la  que por ot ra  p art e com prende  una alta  
ma yo ría  rela tiv a al interior del emple o total.

En  e l aná lisi s de  re gres ión  esta  vari able se repres enta com o log ari tmo bas e 10 del índic e de 
EC APO S, es dec ir com o Log DEC APO S. Primero se con struyó la ser ie de núm eros  í nd ice s de 
EC APOS, con  bas e 100 en el prom edio de toda  la serie . Luego se cal cul aro n los  log ari tmos 
base 10 de es tos  núm eros indices . Véase  al respecto  las seri es con struid as en  el Apénd ice  
(Cu adros A5, A6,  y A7).

Todas  las ser ies  de empleo inc luidas  en  el modelo que ana lizare mo s a conti nuación  se han 
const ruido seg ún el pro ced imien to deta llad o al com ienzo de este info rme : rep roc esa miento y 
pro yec ció n de las est imaciones de empleo obtenid as de las muestras  de la Encue sta  C ontinua  
de Hogares sob re las  est imacion es de Población, est adíst ica s ambas  pro ducid as por el 
Ins titu to Nacio nal  de Es tad íst ica . Ello im pli ca  que  no tra tarem os con cen sos  sino con  
mu estras  de las que obt ene mo s est ima ciones  sujeta s siemp re a un  det erm ina do ma rgen  de 
er ro r sob re los ver dad eros parám etros pob lac ionales. Por ello cab e adver tir al lec tor  de que  
en este  caso  las seri es de empleo así obtenid as son tra tadas com o “ob ser vadas” o “re ales”, 
cuand o en  verdad  se  tr a ta  ta m b ié n  de es ti m a c io n e s . Obviamente , tal uso  se jus tif ica en tan to  
se tra ta de est adíst ica s muy exp erimentadas  y aju stadas , de muy bajo margen de error,  y de 
carác ter  ins ust ituible.

En el Cuadro 4 se prese nta n los  prin cip ale s resulta dos  de las est imaciones rea liz adas  de la 
función de com portamiento. Sob re esto s ca be rea lizar las siguientes ano tac iones ana líticas:

13 Variable definida precedentemente.
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Cuadro 4 : Estimación de la ecuación de comportamiento de Sector Informal y 
co ef ic ient es ..( Total de áreas urbanas* Período 1/82 - 2/96. Por semestres. Sobre 
logaritmos base 10 de series de números índices).

Equat ion Number 1
Dependent Variable.. Log EEINFOS Variable(s) Entered on Step Number 1 ..LoglECAPOS 2.. 
LoglEXCAOS

Mu ltip le R .97843
R Square .95732
Adju sted R Square .954 16 
Standard Error 9. 36 415E-O3

Ana lysi s of  Variance 
DF

R ec es si on  2
Residual 27
F =  302.81849

Sum of  Squares 
.05311  
.002 37  
Sig nif  F =

Mean Square
.02655
.00009

.0000

Variable s in the ecuatio n.
Variab le B SE B 95% Co nfd nce Intrv l B Beta  Variable  To lerance V1F T
Sig T

LoglECAPOS 
9.748 .0000

.372425 .038206 .294031 .450818 .507217 .583795 1.713

LoglEXCAOS .974677 .088794 .792487 i. 156866 .571178 .583795 1.713
10.977 .0000
(Constant) -.694166 .140942 -.983355 ..4Q4977
4.9.25 .0000

a- El modelo posee una alta capacidad explicativa y predict» va. El coeficiente  de 
de terminac ión  ajustado o R.2, como asimismo la prueba F, muestran que las dos variables 
incluidas explican alto más del 95% de la variación de la variable dependiente. Sin duda, ello 
representa  un valor muy alto, lo que sin duda responde a la elección y hallazgo de nexos 
determinísticos de muy alta significación.

b- Las correlación observada entre las dos variable independientes si bien existe, no es alta, 
por lo que puede descartase la existencia de coiinealidad alta o significativa entre las 
mismas. La explicación de la variable dependiente no se agota ni perturba por la correlación 
existente entre las dos variables independientes.

c- Existe, baja autocorrelación de los residuos tal cual se observa en la gráfica de residuos, y 
en la no significación de la prueba Durbin Watson.
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d- Se confirma asimismo la ocurrencia de homocedasticidad, rechazando la posible 
heterocedasticidad, lo que se desprende de la gráfica de residuos.

e- Todos los coef icientes de la  ecuación poseen una varianza o desviación estándar baja, son 
altamente significativos, y poseen un alto nivel de confianza. Esto quiere decir que son 
predictores de bajo desvío y muy confiables.

f- Finalmente, lo que es quizás lo mas importante desde el punto de vista analítico y teórico, 
el empleo informal posee una mayor elasticidad en  relación al excedente de fuerza de trabajo 
en comparación con el empleo capitalista. Esta diferencia es muy alta y significativa, y da  
lugar o permite una  alta confiabilidad en la inferencia teór ica y en la predicción empírica.

En base al análisis de regresión puede representarse el total del empleo en  el sector informal 
urbano según la siguiente función o ecuación de comportamiento:

Log DEINFOS = (- 0,694) +(0,9747 Log IEXCAOS) +(0,3724 Log IECAPOS) (1).

En la Gráfica 11 se presentan las series de empleo informal “observado” , y el “estimado” de 
acuerdo a la función 1. Como es dable observar en las mismas, el modelo construido da 
cuenta o predice la  evolución del empleo informal con un  alto ajuste o desvío en relación  con 
el empleo “observado”. Obviamente existe un  buen ajuste o adecuación a la  tendencia de 
largo plazo, y en términos generales también al ciclo.

La conclusión más general e importante es que se confirman ambas hipótesis o enunciados. 
Ninguna de los dos factores causales examinados posee coeficientes bajos o de baja 
significación. Ninguno además contradice el sentido o dirección de la determinación 
preestablecida. Pero junto  a esta conclusión general, existe otra más importante que la 
anterior: existe una mayor incidencia o poder determinístico por parte de la sobreoferta de 
trabajo o excedente.

La prueba realizada  muestra que la informalidad responde en lo esencial y en mayor cuantía  
a las fluctuaciones del excedente de fuerza de trabajo, que a las fluctuaciones ocurridas en  la 
demanda del sector capitalista. La incidencia de esta variable es muy alta y también muy 
superior a la que tiene la demanda de trabajo del sector capitalista: el coeficiente de Log 
IEXCAOS es 0,975, contra un coeficiente de Log IECAPOS DE 0,372). Estos valores 
significan además que el empleo informal posee una mayor elastic idad a las variaciones del 
excedente que a las ocurridas en la demanda capitalista  de trabajo.
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GRAFICA 11:
Estimación de ocupados en sector 

informai.

♦Observados  +  Estimado 1.

NOTA: Elaborado por el autor en baao a 
aeración  d a comportamiento. 
(Eattnf.ctrt).

Total de áreas urbanas.

Conclusiones estas que habrá visto el lector ya se anunciaban o adelantaban en las secciones 
anteriores de este trabajo: a- carácter predominantemente contracíclico observado en el 
conjunto, de los trabajadores informales, b- alto peso de los servicios y del comercio, 
actividades donde existen bajos requerimientos de entrada, de capitalización, productividad e 
ingresos, que funcionan como refugio, y donde se observa un comportamiento 
dominantemente “contracíclico” , c- bajo peso re lativo de las actividades en las que puede 
existir la  in te gra ci ón  o terciari ¿ac ión , d- alto peso de pequeñas empresas en las que se 
confirma un comportamiento dominantemente “contracíclico” , inserciones en las que es 
muy fácil la entrada.
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Cuadro N 5 : Análisis de los residuos obtenidos de la ecuación de comportamiento de 
Sector Informal. ( Total de áreas urbanas. Período 1/82 - 2/96. Por semestres. Sobre 
logaritmos base 10 de series de números índices).

Ct.se -3.0 0.0 3.0 LoglEÍNFOS *PRED *RESID
1 * 1.92 1.9094 9.8851E-03
2 * 1.94 1.9279 8.5978E-03
3 * 1.91 1.9293 -.0163
4 .* 1.94 1.9365 3.5388E-03
5 * 1.93 1.9448 -.0137
6 *. 1.95 1.9533 -2.1865E-03
7 * 1.97 1.9609 4.3565E-03
8 ♦ 1.97 1.9699 1.1758E-03
9 ♦ 1.98 1.9736 9.1377E-03
10 * 1.98 1.9702 .0124
11 * 1.98 1.9916 -.0129
12 * 1.99 2.0029 -.0104
13 * 1.98 1.9966 -.0119
14 * 1.99 1.9982 -7.5314E-03
15 * 2.01 2.0090 8.9173E-04
16 * 2.02 2.0061 .0163
17 * 2.01 2.0098 3.6540E-03
18 ♦ 2.01 2.0035 4.7207E-03
19 * 2.02 2.0130 3.6483E-03
20 * 2.01 2.0188 -7.1420E-03
21 * 2.00 2.0166 -.0132
22 2.02 2.0245 3.4625E-04
23 ♦ 2.01 2.0220 -8.33O6E-O3
24 * 2.03 2.0162 9.0944E-03
25 * 2.04 2.0333 .0112
26 ♦ 2.05 2.0517 8.9575E-04
27 * 2.06 2.0602 4.6020E-03
28 * 2.05 2.0638 -.0101
29 * 2.06 2.0557 6.9329E-03
30 * 2.07 2.0671 2.1823E-03

Case O: ........:.......O LoglEINF OS *PRED *RESID

Min Max Mean Std Dev N
♦f'RED  1.9094 2.0671 1.9979 .0428 30
♦RESID -.0163 .0163 .0000 .0090 30
♦ZPRED -2.0673 1.6184 .0000 1.0000 30
♦ZRESID -1.7437 1.7439 .0000 .9649 30

Total  Cases =  30 Durbin-Watson Test  = 1.72341
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Cu adro 6 : Variab les inclu idas  en l a ecuación d e co mporta mie nto  de Sector In for ma l. ( 
Tot al de área s u rba nas. Período 1/82 - 2/96. P or semestres. Sobre logari tmos base  10 de 
series de números índices).

Label Mean Std Dev

LoglEINFOS 1.998 .044
LoglEXC AOS 1.999 .026
LoglE CAPOS 1.996 .060
Prom edio  de la serie: 2.000.
N of Cases = 30

Corre lation, 1-tailed Sig:

LoglEINFOS LoglEXCAO S LoglECAPOS

LoglEINFOS 1.000 ...98 .876
.000 .000

LoglEXCAOS .898 1.000 .645
.000 ♦ .000

LcgEECAPOS .876 .645 1.000
.000 .000
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V I  APÉNDICE DE  GRÁFICAS Y  CUADROS:
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GRAFICA A 1:
Propietarios de pequeñas empresas.

NOTA; Elaborado por ai autor an b a »  a 
raprooasarrtento de Encuesta da Rogaras. 
(PrapaxtiO

Tota l de áreas urbanas.
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GRAFI CA A  2:
Asalariado* de  pequeñas empresas.

11 0
105
100

95
90
85 —
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70
a

65 1í_. .

60
55
50
45
40 1

En ndha da pono nw

~ j— — i— --- 1—4— i— — L.

81 8 2 8 3 8 4 8 5 8 6  87  8 8 8 9 9 0  91 9 2 9 3 9 4  95  96

NOTA; Elaborado par el autor an baaa a 
rapnwaaamlanto da  Enouaota da Hogaraa. 
(A aa pa xt t) .

To tal de áreas urbanas.
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GRAFICA A 3:
Trabajadores del se rvido doméstico.

81 82 83 84 85 86 87 88 89 90 91 92 93 94 95 96

NOTA; Elaborada por  ai autor an basa a 
nprooaaamlanlo da Encuesta da Hogares. 
(Sefdom.cht)

Toral  de  áreas u rbanas.
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GRAFICO A 4: 
Cuenta propia sin local.

En mle a de paraonae.

82 83 84 05 86 67 88 89 90 91 92 93 94 95 96

NOTA; Elaborado por  el autor an baaa a 
raprooeearnianto da Enouaata da Hogares. 
(OofiroeLctt).

Toral d e áreas urbanas.
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CUÜ D A l  : TüffiL EE QXBO2S DEL EWS O W )  K R 3333CR2S CE I-EKAD3. 
( Tfcfcal efe ar ea s u r te ra s ) .

EN MUES EE CCLBICS EN KKENIAJES
TOTAL

1
HK JM  FCFWNj Rfctlic

4
C ap ital

5
COKS

6
TOTAL IlfCFM

2
K R PL Rf cÜ c G ç d ta l 01ECS

62 3 3 4 5

SI 1 .. 944 326 581 203 378 38 100 34 62 22 40 4
81 2 930 325 575 212 363 30 100 35 62 23 39 3
82 1 915 327 547 206 341 41 100 36 60 23 37 4
82 2 898 342 523 210 313 34 100 38 58 23 35 4
S3 1 873 324 510 214 295 39 100 37 58 25 34 4
S3 2 893 345 510 203 306 38 100 39 57 23 34 4
84 1 911 337 530 218 312 44 100 37 58 24 34 5
84 2 929 353 530 220 310 46 100 33 57 24 33 5
85 1 952 367 540 217 324 45 100 39 57 23 34 5
85 2 974 372 557 233 324 46 100 38 57 24 33 5
86 1 995 380 565 238 327 51 100 38 57 24 33 5
86 2 1007 380 573 237 336 53 100 38 57 24 33 5
87 1 1048 376 617 245 372 54 100 36 59 23 36 5
87 2 1073 389 632 241 390 53 100 36 59 23 36 5
88 1 1063 382 629 241 387 52 100 36 59 23 36 5
88 2 1073 387 635 243 392 51 100 36 59 23 37 5
89 1 1095 404 639 246 394 51 100 37 58 22 36 5
89 2 1091 416 627 234 393 48 100 38 57 21 36 4
SO 1 1099 408 649 241 407 43 100 37 59 22 37 4
90 2 1075 403 630 234 396 42 100 37 59 22 37 4
91 1 1086 411 623 234 389 52 100 38 57 22 36 5
91 2 U1 8 406 657 224 433 55 100 36 59 20 39 5
92 1 1101 398 649 212 437 54 100 36 59 19 40 5
92 2 1129 419 650 210 441 59 100 37 58 39 39 5
93 1 ■•1118 - 408 661 223 439 49 100 36 59 20 39 4
93 2 1121 419 650 214 436 52 100 37 58 19 39 5
94 1 1144 438 659 216 443 48 100 38 58 19 39 4
94 2 1161 446 663 216 448 51 100 38 57 19 39 4
95 1 1175 459 660 219 441 55 100 39 56 39 38 5
35 2 1168 447 656 224 432 66 100 38 56 19 37 6
36 1 1133 457 625 212 414 51 100 40 55 19 36 5
96 2 1158 464 630 210 420 63 100 40 54 18 36 5

E'JENIE: E fe te acb  p a r e l  a u to r a  p a r t i r  efe r p ra re sa r ie n to  d a Enc ues ta efe Rega res  y  ps xyrc ic ii as efe 
pt oú ac ián efel 3NS.

13IAS: (15 Tbfcal <fe o a p a to s

(2) CfcLpetbs e n e l  se c to r in fe rn a l.
(3) Cctpa fes en  le s  se ct ore s fo n a le s .
(4) Ociçacb s a i  e l  se c to r pétotoao.
(5) Co pactos en  e l  se c to r c a p it a li s ta .
(6) Hafcajatfea res o í  a ctiv iefec fes ag ropecu ar ias, o te es efe saipef es,  y  s an  i n fc rn a d á i.
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OJACFOA2: nSTT^EUOCNKEOaJPAOCSBJ El S B IT 03lh ra =M ^ P C P ff l OPALES CAH33CA AS
(Total de areas li te ra l.

BJ MLES CE OCUPADOS B^R TC HJ TA ES
TOT3

1
ALTON Cerras. Qpo d

4
h ttM 3 Fkpe Affifce

7
T0 T9

1
ALTON Derrea Oped r e a p

5
Fte ps Aeafce

6 72 3 5 6 2 3 4

1 326 111 71 40 215 150 66 100 34 22 12 66 46 20
ffl 2 325 103 64 39 222 150 72 100 32 20 12 68 46 22
82 1 326 104 64 40 223 170 53 100 32 20 12 68 52 16
a : 2 341 117 76 41 224 157 67 100 34 22 12 66 46 20
a ¡ 1 323 105 66 39 219 161 58 100 32 20 12 68 50 18
« i 2 345 116 73 43 229 168 61 100 34 21 12 86 49 18
&t 1 337 111 65 46 226 159 67 100 33 19 14 67 47 20
84 2 363 121 68 53 232 172 60 100 34 19 15 66 49 17
a> 1 367 118 69 49 249 177 72 100 32 19 13 68 48 20
86 2 371 120 75 45 2S1 173 77 100 32 2D 12 68 47 21
95 1 380 14S 73 72 236 154 82 100 38 19 19 62 40 22
86 2 380 141 70 71 239 159 81 100 37 18 19 63 42 21
87 1 377 140 70 70 237 162 76 100 37 18 19 63 43 20
8 ’ 2 389 135 67 68 254 178 76 100 35 17 17 66 46 20
a; 1 381 137 69 68 244 170 74 100 36 18 18 64 45 19
at 2 388 136 68 70 249 171 79 100 36 18 18 64 44 20
at 1 404 142 66 76 263 173 89 100 36 16 19 65 43 22
at 2 416 150 75 75 267 173 94 100 36 18 18 64 41 23
«) 1 407 142 75 67 265 172 93 100 36 18 16 66 42 23
9) 2 403 1S2 77 75 251 159 92 100 38 19 19 62 39 23
9-I 1 411 134 66 68 256 173 103 100 33 16 17 67 42 25
9) 2 406 149 77 72 257 177 80 100 37 19 18 63 44 20
8> 1 398 154 82 72 244 170 75 100 39 21 18 61 43 19
3 ! 2 419 159 82 77 260 182 76 100 38 20 18 62 43 19
at 1 406 150 81 69 258 183 76 100 37 20 17 63 45 19
9) 2 419 153 77 76 266 187 79 100 36 18 18 64 45 19
at 1 438 145 76 69 292 207 86 100 33 17 16 67 47 20
a t 2 446 160 83 77 266 196 89 100 36 19 17 64 44 20
as 1 459 162 80 82 297 205 92 100 36 17 18 66 45 20
as 2 447 154 83 71 29G 196 97 100 34 19 16 66 44 22

1 458 157 81 76 301 201 100 100 34 18 17 66 44 22
as 2 464 156 83 73 308 202 106 100 34 18 16 66 44 23

FJENTE a torado  por d sutcrepertíderep iocesaiiartodeBcuedadBH ^iesypoyecdcrMde 
pcLferióndstlhE

NOTAS (1) Ctupadse en et sectorjrfcmM 
(Z) OUpedae aJónorros (3+4)
(^Ceq afce en  et servido da rie fca 
(4) Trd^adores per cuarta prepa séi bed.
©  Cftq réhs sn enpresae privóte  con nanos de 5 ocupados (5+6+7).
(6) Ftt ron woon nanos de cr oo  ocupados, cuarta  pepa ccn be d y farriamaea no ssmrwados enenpreeaa 

co a n ano* do 5 oc upado*
0  Aeataaadoe en enpreeao pv afas  con nanos de 5 ocupada.
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CJA OAOA3 :D B IW B U a C N re c a P A IX S C B .S 8 3 r (^ fr fO m .F a ^ S 8 ^ C R D E A 3 n \1 [> S D . 
(Told de áreas urbanas)

Bsi M U E  DE CCUPAOCS BM PSFCBTTAJES
TOTAL

1
FRCMfi T T W L C W E BASESE ScFEP S ff T O

7
TOTAL

1
PASMA

2
TR4AL CCME BASESE SEREP SEFCT

72 3 4 5 6 3 4 5 6

81 1 326 75 14 30 19 106 21 100 23 4 28 6 33 6
81 2 325 71 16 91 17 106 20 1C» 22 5 28 5 34 6
a> 1 327 77 13 97 16 101 24 100 23 4 30 5 31 7
82 2 342 69 15 96 15 122 24 100 20 4 29 4 35 7
8 í 1 324 71 19 86 16 112 20 100 22 6 27 5 36 6
S3 2 345 80 18 98 17 123 23 100 20 5 26 5 36 6
81 1 337 99 17 94 17 117 24 100 21 5 28 5 35 t

84 2 353 73 16 101 15 124 24 100 21 5 29 4 35 7
85 1 367 79 16 106 18 125 23 100 21 4 29 5 34 6
85 2 372 76 2D 96 20 137 21 100 23 5 26 5 37 6
85 1 380 83 21 105 17 131 23 100 22 5 28 4 34 6
Ô5 2 380 86 17 107 17 131 23 100 22 4 28 5 34 6
87 1 376 86 15 99 17 134 25 100 23 4 26 5 36 7
87 2 389 97 16 100 18 132 25 100 25 4 26 5 34 7
S3 1 382 90 17 99 18 132 26 100 23 4 26 5 36 7
83 2 387 88 16 108 19 126 31 100 23 4 28 5 33 8
83 1 404 101 17 106 22 134 24 100 25 4 25 5 33 6
83 2 416 94 20 112 20 140 29 100 23 5 27 5 34 7
90 1 406 89 18 111 21 144 25 100 22 4 27 5 35 6
93 2 403 88 19 111 19 139 26 100 22 5 28 5 35 6
91 1 411 107 18 113 23 122 28 100 26 4 28 6 33 7
91 2 406 97 18 113 19 133 25 100 24 4 28 5 33 6
92 1 396 93 18 105 25 130 26 100 24 4 26 6 33 7
92 2 419 97 21 114 23 137 27 100 23 5 27 6 33 6
93 1 406 95 17 110 23 136 28 100 23 4 27 6 33 7
93 2 419 103 17 119 25 128 27 100 25 4 28 6 31 6
94 1 438 104 24 125 24 131 31 100 24 5 29 5 30 7
94 2 446 104 21 124 27 140 29 100 23 5 28 6 31 7
95 1 459 106 22 131 29 138 31 100 24 5 29 6 30 7
95 2 447 109 21 125 26 136 28 100 24 5 23 6 30 6
95 1 457 105 22 135 26 139 29 100 23 5 30 6 33 6
95 S'! 464 105 22 137 25 146 29 100 23 5 29 5 31 6

P JENTTE Batorado per d  aulcr a partir de reprocesarnerto de Encuesta de Hogares y pro/scctcnes 
de pe tíad óndd  IhE

NOTAS (1) Ctxpado s en d sector rfo rro i.
(2) Bíractwas, rdLEüia, ocretruccicn, dect-ga&agiH  
P)  Transporte, almacenarrierto, oonxncactones.
(4) Cornado rrincñsta, mayorista hoteles, re stauar tee teres 
<5) Barca, servidos a errpeeas
(6) Servicios de  reparactorurar tenrrierto.
(7) Servicios a  la ccrnnc fed , salud, educación, c d ti ra  ent retavnento.
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CJAHO A 4  : RECENTATE I E  EMHED UKR-R L PCR SECTOR EE ACTT7IEAD.
(T bt al  de área s ur ian as).

TüffiL
1

FKMk
2

TRAAL COME PASFSF SEFEP SEHOO
73 4 5 6

8L 1 36 25 23 54 37 89 10
81 2 36 24 26 55 38 89 10
82 1 37 28 21 57 37 89 11
82 2 40 29 26 58 32 92 11
83 1 39 30 29 56 38 88 10
83 2 40 28 31 60 38 91 9
81 1 39 27 26 60 35 90 11
84 2 40 30 26 58 34 89 11
85 1 40 29 28 63 35 89 11
85 2 ' ' 40 28 30 60 39 90 9
85 1 40 31 29 61 36 90 9
85 2 40 31 27 59 37 89 9
87 1 38 28 22 57 33 89 U
87 2 38 29 26 56 35 88 10
83 1 38 29 27 55 35 87 10
83 2 38 28 25 57 38 87 12
89 1 39 30 28 58 39 87 9
89 2 40 29 31 59 39 88 11
90 1 39 28 27 57 41 87 10
90 2 39 28 32 58 36 88 10
91 1 40 33 28 59 40 85 11
9L 2 38 29 30 55 37 86 10
92 1 38 29 29 53 41 82 11
92 2 39 29 33 56 37 82 u
93 1 38 29 29 54 38 82 n
93 2 39 32 27 55 39 83 i i
94 1 40 32 34 57 37 84 12
94 2 40 32 32 55 37 85 11
95 1 41 34 33 56 39 84 12
95 2 41 36 31 56 37 84 10
96 1 42 36 33 58 37 87 11
96 2 42 38 34 58 35 86 11

FUENTE: El ab orad o po r e l  a u to r  a  p a r t i r  de  re pr oc es am im to  de S x u e s ta  de Hogares y  prqyec c 
de pcb la c iá n  d e l TNE:

NCSAS: {1} T o ta l de ocupad os ccn in fc n ra c ií n .
(2) E x tr ac ti v a s . in d js t r ia , ccnst ru cc id i,  e le c t -g as -a gu a
(3) Tr an spor te , aliraoen axáento,  oarum ica cic nes.
(4) C ar er ci o  m in ori st a,  may or is ta , h o te le s , re s ta u ra n te s-b a re s
(5) Banca , se rv ic io s  a  en pr es as
(6) S er v ic io s de re para ci án -n an te nim ie nto .
(7) S erv ic io s a  l a  ccnunid ad , sa lu d,  educ ac ión,  c u lt u ra , en tr e te n im ie n to .
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OACTOA5: aH B l^ ^M W M E 0^FLH D !h FC R #L
(Míes efe peseras).

AND S&Tl /O las EARe BO cs SNRe Bhfe l

81 1 non 377 622 325 312
81 2 997 363 634 325 313
82 1 1007 341 696 328 321
82 2 1032 312 719 342 335
83 1 1083 295 737 324 336
83 2 1016 306 740 344 342
34 1 1061 312 749 337 348
84 2 1076 310 766 353 355
85 1 1091 324 767 365 361
85 2 1107 324 783 370 309
86 1 1115 327 788 380 372
86 2 1109 336 773 380 369
87 1 1154 372 782 376 388
87 2 1179 390 789 389 308
88 1 1167 387 779 382 392
88 2 1171 392 779 387 394
89 1 1191 394 797 404 404
89 2 1186 393 792 416 401
90 1 1196 407 789 408 404
90 2 1181 396 785 403 396
91 1 1198 389 809 411 407
91 2 1220 433 787 406 413
92 1 1217 437 780 398 411
92 2 1233 441 793 419 418
93 1 1228 439 789 408 416
93 2 1216 436 780 419 410
94 1 1250 443 807 438 427
94 2 1288 448 310 446 445
95 1 1308 441 862 459 454
95 2 1308 432 876 447 458
96 1 1288 414 874 457 449
96 2 1313 420 802 464 461

M33A 82-96 1172 383 789 395 395

NOTA Háxrafe per d alc r en tessarqi tDesaré to efe Enciela (fe Hxpres
t o  Q a r a te  to  B fi ro ts

47



CUADRO A 6 : SERIES DE ESTIMACION DE EMFLEQ INFORMAL 
(Númersos Indices. Romedio 1982-96= 100).

¿ÑO Sem ACTIos BDAFbs EXCAos BNFos BNFesI

81 1 85,2 98,4 78,9 82,1 78,87
81 2 85,1 94,8 80,4 82,1 79,23
82 1 85,9 88,9 84,4 83,0 81,18
82 2 88,0 81,6 91,2 86,4 84,71
83 1 88,1 77,1 93,4 81,8 84,98
83 2 89,2 79,9 93,8 87,1 86,41
84 1 90,5 81,5 94,9 85,3 88,06
84 2 91,8 80,9 97,1 89,4 89,81
85 1 93,1 84,5 97,2 92,3 91,39
85 2 94,5 84,6 99,3 93,6 93,30
86 1 95,1 85,4 99,8 96,1 94,11
86 2 94,6 87,8 97,9 96,1 93,38
87 1 98,5 97,2 99,1 95,2 98,08
87 2 100,6 101,9 100,0 98,3 100,68
88 1 99,5 101,1 98,8 96,5 99,22
88 2 99,9 102,3 98,7 97,9 99,59
89 1 101,6 102,8 101,1 102,3 102,09
89 2 101,2 102,6 100,4 105,3 101,41
90 1 102,0 106,3 100,0 103,1 102,27
90 2 100,8 103,4 99,5 101,9 100,80
91 1 102,2 101,5 102,5 103,9 103,03
91 2 104,1 113,0 99,8 102,7 104,43
92 1 103,8 114,0 98,9 100,8 103,89
92 2 105,2 115,0 100,5 105 ,9 105,8 2
93 1 104,8 114,6 100,0 103,2 105,21
93 2 103,8 113,9 98,9 106,0 103,79
94 T 106,7 115,6 102,3 110,8 107,97
94 2 109,9 116,9 106,4 112,9 112,65
95 1 111,2 115,2 109,2 116,1 114,88
95 2 111,6 112,7 111,1 113,2 115,84
96 1 109,9 108,0 110,8 115,5 113,70
96 2 112,0 109,8 113,1 117,3 116,72

MEDIA 82-96 100,0 100,0 100,0 100 100

NOTA: Baborado por el autor en base a reprocesamiento de Bicuesta de Hogares,
(os) Observados^ (es) Estimados. 
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OJO DA7 :
(LxgaitrTEBteeelO).

/ÑD 3m  /O as KARb  BCAb  BNFcs 5T\fe1

81 1 1,93 1,99 1,90 1,91 1,90
81 2 1,93 1,98 1,91 1,91 1,90
82 1 1,93 1,95 1,93 1,92 1,91
82 2 1,91 1,91 1,96 1,94 1,93
83 1 1,95 1,89 1,97 1,91 1,93
83 2 1,95 1,90 1,97 1,91 1,94
81 1 1,96 1,91 1,96 1,93 1,94
81 2 1,96 1,91 1,99 1,95 1,95
85 1 1.97 1,93 1,99 1,97 1,96
85 2 1,98 1,93 200 1,97 1,97
86 1 1,98 1,93 200 1,98 1,97
86 2 1,98 1,94 1,99 1,98 1,97
87 1 1,99 1,99 200 1,96 1,99
87 2 200 201 200 1,99 200
88 1 2,00 200 1,99 1,98 200
88 2 200 201 1,99 1,99 200
89 1 201 201 200 201 201
89 2 2C0 201 200 200 201
90 1 201 203 200 201 201
90 2 200 201 200 201 200
91 1 201 201 201 202 201
91 2 202 205 200 201 2oe
92 1 202 206 200 200 202
92 2 202 206 200 202 202
93 1 202 206 200 201 20 2
93 2 202 206 200 203 202
91 1 203 206 201 204 203
91 2 201 207 203 205 205
95 1 206 206 204 206 206
95 2 205 205 205 205 206
96 1 201 203 204 206 206
96 2 205 204 205 207 207

h/EDA 82-96 200 200 200 200 200

N2FA Hãrracb per d a la  m tese a r^yacesarialo de Efcuedacfe Hrpres
(as) Cteavadto (es) Estirrgfcs.
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